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Este trabajo versa sobre la aplicación de la nueva normativa de la integración del colectivo de empleados de hogar en el Régimen General de la Seguridad Social, una integración que es el resultado de una recomendación que se ha ido aplicando a otros Regímenes Especiales, y que antes o después debía alcanzar al Régimen Especial de la Seguridad Social del Servicio Doméstico, que es, como realmente se denomina

I. INTRODUCCIÓN
Como es sabido, la L 27/2011, de 1 de agosto, sobre Actualización, Adecuación y Modernización del Sistema de Seguridad Social (en adelante L 27/2011), prevé, en su disp. adic. 39.ª, la integración del Régimen Especial de la Seguridad Social de los Empleados de Hogar (REEH) en el Régimen General de la Seguridad Social (1) , mediante el establecimiento de un Sistema Especial (2) .

Es evidente que la integración responde al objetivo que se marca el art. 10 (3) de la LGSS (4) , según el cual reitera, en sus diversos apartados 3, 4 y 5, la idea de que los regímenes especiales deben tender en su regulación a la homogeneidad con el Régimen General. Ello no obstante, parece razonable que la excepción la encontremos en el Régimen Especial de Trabajadores por Cuenta Propia o Autónomos (RETA) por tratarse de una concepción del trabajo distinta del ámbito laboral.

En ese sentido, ya en 1995, la Recomendación 6 del Pacto de Toledo señaló la importancia de que «a medio o largo plazo todos los trabajadores y empleados queden encuadrados o bien en el Régimen de Trabajadores por Cuenta Ajena o bien en el de Trabajadores por Cuenta Propia» (5) .

La integración del colectivo de empleados de hogar en el Régimen General es el resultado, por tanto, de una recomendación que se ha ido aplicando a otros regímenes especiales(6) , y que antes o después debía alcanzar al Régimen Especial de la Seguridad Social del Servicio Doméstico, que es como realmente se denomina. De hecho, en las últimas redacciones del art. 10.2 LGSS, tanto de la disp. adic. 40.ª.1 L 27/2011, como en la de la disp. final 1.ª.1 L 28/2011, con efectos ambas, de 1 de enero de 2012, ya no figura entre los regímenes especiales, el de Empleados de Hogar.

El interés de la integración objeto del presente comentario se encuentra sobre todo en dos aspectos:

El primero hace referencia a la especialísima relación existente entre, el antes denominado «cabeza de familia» y el «empleado de hogar». No es una relación laboral cualquiera, pues la actividad que desempeña el trabajador no la realiza en una fábrica o centro de trabajo, ni siquiera en el domicilio del trabajador en actividades como el trabajo a domicilio o el teletrabajo, sino en la propia casa en el hogar del empleador. De ahí la necesidad de que exista de una especial regulación jurídica dada la estrecha relación de confianza entre las partes. Especialidad, que se contemplaba en el anterior Régimen Especial y que habrá que analizar si se respeta en el nuevo Sistema Especial, que servirá de vehículo para el tránsito por el Régimen General.

En este sentido, la inclusión en el nuevo Sistema Especial de Empleados de Hogar del Régimen General queda condicionada a que la contratación de los servicios se realice directamente por el titular del hogar familiar y no a través de empresas interpuestas, pues si se da este último supuesto, las personas contratadas quedarían excluidas de su incorporación en el Sistema Especial.

En ese sentido, viene al caso señalar que «las tareas domésticas prestadas por trabajadores no contratados directamente por los titulares del hogar familiar sino al servicio de empresas, ya sean personas jurídicas, de carácter civil o mercantil, determinará el alta de tales trabajadores en el Régimen General de la Seguridad Social por cuenta de esas empresas» (disp. adic. 17.ª L 27/2011), sin mediación, por tanto, del Sistema Especial.

La segunda cuestión de importancia radica en que este tipo de relación laboral afecta a muchas personas, ya sea como empleadores o como empleados y, por eso, el cambio que tiene lugar desde el REEH al Régimen General exige una pronta respuesta a las múltiples cuestiones que se plantean en estos momentos en que se inicia la aplicación gradual del nuevo Sistema Especial de Empleados de Hogar dentro del Régimen General de la Seguridad Social, a partir de 1 de enero de 2012.

Con todo (7) , es esta segunda cuestión la que urge atender de inmediato por la premura que supone el cumplimiento de una serie de obligaciones que la L 27/2011 exige a los interesados, según proceda del antiguo REEH o se inicie la relación laboral como empleado de hogar, a partir de la entrada en vigor del nuevo Sistema Especial. Pero además porque, a diferencia de otros supuestos de integración, el antiguo REEH se desfigura completamente, apareciendo en su lugar un Sistema Especial, cuyas normas de funcionamiento se alejan del anterior REEH en casi todos sus elementos, que habrá que conocer, tanto en la aplicación de su regulación durante el período transitorio y gradual, como llegado el momento de la plena aplicación definitiva de sus normas.

Pues bien, atendiendo a estos aspectos más prácticos, las páginas que siguen a continuación versarán sobre la aplicación de la nueva normativa, así como de aquellas cuestiones y problemas que pueden surgir.

II. LA INTEGRACIÓN DEL RÉGIMEN ESPECIAL DE EMPLEADOS DE HOGAR EN EL RÉGIMEN GENERAL
Como se ha indicado, con efectos de 1 de enero de 2012 se produce la integración del Régimen Especial de la Seguridad Social de los Empleados de Hogar en el Régimen General de la Seguridad Social mediante el establecimiento de un Sistema Especial (8) .

La cuestión radica en dilucidar la forma en que se llevará a cabo dicha integración, y si existe un período gradual y transitorio de aplicación de todo ese proceso, como viene siendo habitual en cualquier novedad de cierto calado en materia de Seguridad Social.

Con respecto a la forma en que se llevará a cabo la integración, la propia disp. adic. 39.ª.1 L 27/2011 se remite a sí misma al establecer la aplicación de un sistema especial «en los términos y con el alcance indicados en esta disposición», pero también a las normas que la desarrollen, como se desprende al remitirse también a las «demás peculiaridades que se determinen reglamentariamente». Luego, no parece que se exija la publicación del reglamento de desarrollo para que la integración produzca sus efectos desde 1 de enero de 2012, bastando, mientras tanto, la aplicación de la disp. adic. 39.ª L 27/2011. Si bien, es verdad, todo parece indicar que se publicará un reglamento que abordará aquellos aspectos más prácticos que precisan de mayor concreción para su adecuada aplicación.

Sobre si existe un procedimiento gradual de aplicación hasta la plena aplicación del nuevo sistema especial que sirve como vehículo de integración en el Régimen General, y a la vista del contenido de la citada disp. adic. 39.ª L 27/2011 (9) , se observa que, efectivamente, la integración se producirá de forma gradual desde enero de 2012 hasta 2018, en particular en diversas materias, y de modo inmediato —durante los seis primeros meses—, respecto a las comunicaciones que deben realizar empleado y empleador. También, en la determinación de la base y tipo de cotización aplicable, así como respecto a la base reguladora de las prestaciones a que tienen derecho los beneficiarios.

Debe dejarse constancia de que lo que sigue a continuación se ha realizado en clave de urgencia, por la necesidad de orientar a quienes forman parte de una relación laboral tan peculiar como la del servicio doméstico.

Pese a que no se dice expresamente, del análisis de la disp. adic. 39.ª L 27/2011 puede desprenderse que, a partir de 1 de enero de 2012, desaparecerá la tradicional distinción, en lo que afecta a la responsabilidad en la solicitud de la afiliación o altas de los empleados del REEH y en su cotización, según el tiempo de trabajo realizado en el hogar familiar(10) . Con la integración desaparece esa distinción y se crea un nuevo régimen jurídico.

Como paso previo al estudio de las reglas de juego del nuevo Régimen Jurídico de Seguridad Social especialmente ideado para las relaciones laborales en el hogar familiar, parece que conviene que se analicen por separado las dos posibilidades de procedencia hasta la integración en el sistema especial del Régimen General.

Por un lado, encontramos la situación de quienes se encuentran encuadrados en el REEH y deben integrase en el Sistema Especial; y, por otro, el de quienes se incorporan directamente al Sistema Especial, porque inician la actividad del servicio doméstico a partir de 1 de enero de 2012.

1. Comunicación exigida al empleador y empleado procedente del Régimen Especial de Empleados de Hogar
El apartado 4 de la disp. adic. 39.ª L 27/2011 se ocupa de las obligaciones que deben cumplir aquellos trabajadores y cabezas de familia que, encontrándose encuadrados en el REEH, vayan a ser integrados en el Régimen General. Como es lógico, en este primer grupo de trabajadores, solo podrán ser incluidos en el Sistema Especial del Régimen General quienes se encuentren correctamente encuadrados en el REEH. Y la forma de hacerlo es una comunicación.

Comunicación que es el requisito clave, tanto para quienes prestan sus servicios con carácter parcial o discontinuo a uno o más empleadores, como para quienes presten sus servicios de manera exclusiva y permanente para un solo empleador.

Concretamente, el apartado 4 de la disp. adic. 39.ª L 27/2011 establece que «dentro del plazo de seis meses naturales, a contar desde el primero de enero de 2012, los empleadores y las personas empleadas procedentes del Régimen Especial de la Seguridad Social de los Empleados de Hogar que hayan quedado comprendidos dentro del Régimen General de la Seguridad Social, (...) deberán comunicar a la Tesorería General de la Seguridad Social el cumplimiento de las condiciones exigidas para su inclusión en el Sistema Especial de Empleados de Hogar de este último Régimen».

En suma, que en el plazo indicado de seis meses, desde 1 de enero 2012, deben comunicar, tanto el cabeza de familia como los empleados, a la Tesorería que se encuentran encuadrados en el REEH.

A continuación, se explica en qué momento inicia sus efectos la integración, una vez se ha comunicado que se encuentran en el REEH, pues mientras no se realice la comunicación tanto el empleador como el empleado seguirán las normas previstas en el Régimen Jurídico del REEH, con el límite del 30 de junio de 2012.

Pues bien, con carácter general, «desde el día primero del mes siguiente a aquel en que se comunique el cumplimiento de tales condiciones, serán de plena aplicación las normas reguladoras de dicho Sistema Especial. Hasta entonces, se seguirá aplicando el régimen jurídico correspondiente al Régimen Especial de Empleados de Hogar».

Esto último es muy importante, porque significa que, a partir del día primero del mes siguiente a la comunicación, se aplicarán las normas específicas del Sistema Especial (11) .

Debe entenderse que la integración efectiva, incluida la aplicación del mecanismo del Régimen General, implica el alta automática en el citado Régimen, desde 1 de enero de 2012, sin necesidad de proceder a la baja en el REEH y a la sucesiva solicitud de alta en el Sistema Especial del Régimen General. Sin embargo, el régimen jurídico sigue siendo el del REEH, hasta que se produzca la comunicación, produciendo plenos efectos a partir del día primero del mes siguiente en que se produzca la misma.

De este modo, si, por ejemplo, se realizara la citada comunicación en fecha 23 de abril de 2012, las novedades sobre el nuevo régimen jurídico del Sistema Especial del Régimen General en que quedarán encuadradas las partes, y en particular, en materia de cotización y acción protectora, que analizaremos, serían de aplicación a partir del 1 de mayo de 2012.

Como es lógico, aunque no se prevé en la norma, parece que la comunicación debería hacerse conjuntamente (empleador-empleado), con objeto de evitar faltas de coordinación en la comunicación por ambas partes.

De todas formas, si las comunicaciones se hicieran en meses distintos por el empleador y el empleado, parece que deberá tomarse como referencia a los anteriores efectos en la aplicación de las nuevas normas, la primera comunicación ya se trate de una u otra parte. Se trata de cuestiones, si se quiere menores, que deberán ser objeto del contenido del reglamento, en cuanto al responsable de presentar la comunicación en un solo impreso, que podría ser el empleador, eso sí, firmado por él y por el empleado. Con lo que se evitaría esa posible descoordinación en las comunicaciones.

1.1. Incumplimiento de la obligación de la comunicación
Puede ocurrir que no se realice la comunicación sobre el cumplimiento de las condiciones exigidas para la inclusión en el Sistema Especial para Empleados de Hogar en el plazo establecido de seis meses desde el 1 de enero de 2012. En tal caso, los efectos son diferentes según la dedicación del empleado al servicio del hogar familiar:

· • Cuando se trata de empleados de hogar que prestan sus servicios con carácter parcial o discontinuo a uno o más empleadores quedarán excluidos del Sistema Especial, con la consiguiente baja en el Régimen General, con efectos de 1 de julio de 2012.

Al señalar que se le dará de baja en el Régimen General, se confirma que pese a mantenerse el Régimen Jurídico del REEH a partir de 1 de enero de 2012, sin embargo, se considera al empleado integrado ya desde esa fecha en el Régimen General. Por lo que, si incumple con la obligación del comunicado, efectivamente se le considerarán los seis meses de enero a junio encuadrados en el Régimen General, pero se le dará de baja en este Régimen el 1 de julio de 2012 por incumplir con su obligación de comunicado.

Lo anterior significa que si con posterioridad quisiera continuar en su actividad como empleado de hogar deberá ser el empleador o empleadores, en su caso, quienes deberán proceder al alta en el Régimen General a través del Sistema Especial, así como con todas las obligaciones inherentes a tal acto administrativo, en lo que se refiere a los plazos y forma de solicitar el alta en el Régimen General de sus empleados.

· • Respecto a los empleados de hogar que presten sus servicios de manera exclusiva y permanente para un único empleador, la peculiaridad consiste en que, de no realizarse la comunicación, su cotización al Sistema Especial pasará a efectuarse, desde el 1 de julio de 2012, con arreglo a la base establecida en el tramo superior de la escala a que se refieren los números 1.º, 2.º y 3.º del apartado 2.a) de la disp. adic. 39.ª L 27/2011 (12) , y que serán objeto de análisis con respecto a los empleadores y trabajadores que se inician la actividad del servicio doméstico.

En este caso, el castigo que se impone por la omisión de la comunicación es considerar de aplicación la base de cotización más alta, con independencia del salario real y del tiempo de trabajo. Es de suponer que, al menos, si se produjera la comunicación una vez superado el plazo de seis meses, se adecuará a la situación real, al menos desde la fecha de la comunicación efectuada fuera de plazo.

Lo que no puede asegurarse es que no se exija —además de la propia comunicación firmada por empleador y empleado— la prueba de la percepción del salario real del trabajador, mediante la presentación del recibo oficial de salarios u otro documento que acredite fehacientemente que la base de cotización escogida es la correcta, al producirse el incumplimiento del plazo establecido legalmente.
De cualquier forma, se trata de una previsión con evidentes tintes amenazadores, al presumir que, salvo que se realice la preceptiva comunicación, la base prevista hasta 2019 será la máxima establecida en el tramo superior, es decir, la máxima posible durante ese período transitorio que más tarde analizaremos.

A este respecto, quizá podría haberse atenuado esa exigencia, aplicando el mismo criterio que el establecido para la determinación de las deudas por cuotas a la Seguridad Social con carácter general en las reclamaciones de deudas, en aquellos supuestos en los que no existe declaración, en cuyo caso se toma como base de cotización la media entre la base mínima y máxima correspondiente al último grupo de cotización conocido en que estuviese encuadrada la categoría de los trabajadores a que se refiera la reclamación (13) .

1.2. Posibles causas del establecimiento de la obligación de comunicación
No se entiende bien la razón de que se exija la comunicación por empleadores y empleados y que no se realice la integración de forma automática, como se hizo por ejemplo en la integración de los trabajadores por cuenta propia desde el Régimen Especial Agrario al Sistema Especial del RETA, (14) o más recientemente aún, la integración del Régimen Especial Agrario en el Régimen General (15) . Y es que, estando dados de alta en el REEH los trabajadores, en una u otra forma de dedicación, sus movimientos figuran en la base de datos de la Seguridad Social, por lo que se podría realizar por el propio Servicio Común, con la precaución de advertir con la suficiente antelación a los interesados sobre los efectos y la forma en que se produciría la integración.

De todas formas, las razones habrá que encontrarlas según la dedicación del empleado de hogar.

· a) Trabajadores que prestan sus servicios con carácter parcial o discontinuo para uno o más empleadores

Quizá la razón de que se haya establecido este período de seis meses haya que buscarla en la necesidad de que se regularicen las altas en el REEH de aquellos trabajadores que prestan sus servicios con carácter parcial o discontinuo para uno o más empleadores, de ese modo se identifican con mayor precisión los empleadores para los que presta servicios el trabajador, pues, como se ha indicado, si quisiera continuar en su actividad como empleado de hogar, entiendo que debería ser cada empleador para quien realiza los servicios quien deberá proceder a la solicitud de alta en el Régimen General a través del Sistema Especial.

· b) Empleados de hogar que prestan sus servicios de manera exclusiva y permanente para un único empleador

Con respecto a los empleados de hogar que prestan sus servicios de manera exclusiva y permanente para un único empleador, parece que la razón por la que se ha establecido la obligación de la comunicación es la de que la Tesorería General de la Seguridad Social tenga conocimiento del salario real y del tiempo de trabajo efectivamente realizado por el empleado para que se le aplique el tramo correspondiente a la base de cotización en la forma que veremos a continuación.

2. Incorporación al Sistema Especial, de Empleados de Hogar que no proceden del Régimen Especial de Empleados de Hogar
Examinado el procedimiento de tránsito de los empleados de hogar desde el Régimen Especial que los regula hasta el Régimen General, procede analizar el procedimiento de incorporación de aquellos trabajadores que, sin proceder del REEH, se incorporan a partir de 1 de enero de 2012 como empleados de hogar.

2.1. Alta en el Sistema Especial de Empleados de Hogar
Como es sabido, la incorporación de los trabajadores al Régimen General, lo mismo que a cualquiera de los regímenes que componen el Sistema de la Seguridad Social, se lleva a cabo mediante la solicitud del alta en el correspondiente Régimen. Cabe presumir, pese a que no se indica en la disp. adic. 39.ª L 27/2011, que, para dar de alta o de baja en el Sistema Especial de Empleados de Hogar del Régimen General, el empresario está obligado a comunicar la iniciación o, en su caso el cese de la prestación de servicios de los trabajadores para que sean dados, respectivamente, de alta o de baja en el régimen en que figuran incluidos en función de la actividad de aquélla, según establece el art. 29.1.1.º del Real Decreto 84/1996, de 26 de enero, por el que se aprueba el Reglamento General de Inscripción de Empresas, y Afiliación, Altas, Bajas, y Variaciones de Datos de Trabajadores en la Seguridad Social.
En el supuesto que nos ocupa, se trata de la solicitud del alta en el Sistema Especial del trabajador en el que la disp. adic. 39.ª L 27/2011 no prevé detalle alguno, por lo que, salvo que la futura disposición reglamentaria de desarrollo establezca otra cosa, el plazo será el actualmente previsto tanto para el Régimen General, como para el REEH. Es decir, con carácter previo al inicio de la actividad (art. 32.3.1.º del Real Decreto 84/1996, de 26 de enero).

Siendo el plazo para darse de baja, de seis días naturales siguientes al del cese en el trabajo (art. 32.3.2.º del Real Decreto 84/1996, de 26 de enero).

Así pues, salvo que reglamentariamente se disponga otra cosa, en principio, quien debe solicitar las altas en el Sistema Especial deberá ser el empleador, en los plazos ordinarios previstos para el Régimen General.

2.2. Forma de efectuar la cotización
Sin duda, el mayor cambio que tiene lugar con la integración del REEH al Sistema Especial de Empleados de Hogar es su forma de cotización (16) .

La novedad en la forma de cotizar se encuentra en el período transitorio de cotización que se establece hasta 2019. Consiste en la aplicación de la base de cotización asignada en función del tramo que le corresponde a cada trabajador según el salario que percibe.

Por lo que respecta al tipo de cotización aplicable, se establece el mismo tipo que anteriormente, pero se va incrementando cada año hasta alcanzar el tipo de cotización previsto para el Régimen General.

A) Base de cotización
Cabe señalar dos características en la base de cotización:

Por un lado, deja de utilizarse el sistema tarifado de cotización consistente en la aplicación de una base única de cotización, estableciéndose un nuevo criterio asimilado al del Régimen General más cercano al salario percibido por el empleado, durante un período gradual y transitorio hasta su aplicación plena.

Por otro lado, no se distingue entre bases de cotización por contingencias comunes y por contingencias profesionales, sino que se considera la misma base tanto para unas como para otras contingencias.

Concretamente, la base de cotización se determina del siguiente modo, según el año de aplicación [disp. adic. 39.ª.2.a) L 27/2011]:

· 1.º En el año 2012, las bases de cotización por contingencias comunes y profesionales se determinarán con arreglo a la siguiente escala, en función de la retribución percibida por los empleados de hogar:

	Tramo
	Retribución mensual
	Base de cotización

	1.º
	Hasta 74,83 euros/mes.
	90,20 euros/mes.

	2.º
	Desde 74,84 euros/mes hasta 122,93 euros/mes.
	98,89 euros/mes.

	3.º
	Desde 122,94 euros/mes hasta 171,02 euros/mes.
	146,98 euros/mes.

	4.º
	Desde 171,03 euros/mes hasta 219,11 euros/mes.
	195,07 euros/mes.

	5.º
	Desde 219,12 euros/mes hasta 267,20 euros/mes.
	243,16 euros/mes.

	6.º
	Desde 267,21 euros/mes hasta 315,30 euros/mes.
	291,26 euros/mes.

	7.º
	Desde 315,31 euros/mes hasta 363,40 euros/mes.
	339,36 euros/mes.

	8.º
	Desde 363,41 euros/mes hasta 411,50 euros/mes.
	387,46 euros/mes.

	9.º
	Desde 411,51 euros/mes hasta 459,60 euros/mes.
	435,56 euros/mes.

	10.º
	Desde 459,61 euros/mes hasta 507,70 euros/mes.
	483,66 euros/mes.

	11.º
	Desde 507,71 euros/mes hasta 555,80 euros/mes.
	531,76 euros/mes.

	12.º
	Desde 555,81 euros/mes hasta 603,90 euros/mes.
	579,86 euros/mes.

	13.º
	Desde 603,91 euros/mes hasta 652,00 euros/mes.
	627,96 euros/mes.

	14.º
	Desde 652,01 euros/mes hasta 700,10 euros/mes.
	676,06 euros/mes.

	15.º
	Desde 700,11 euros/mes.
	748,20 euros/mes.


· A este respecto, se indica que las bases de cotización de la escala anterior se incrementarán en proporción al aumento que en la Ley de Presupuestos Generales del Estado del año 2012 pueda establecerse para la base mínima del Régimen General.

· 2.º En el año 2013, se establecerá un nuevo tramo 16.º en la escala, para retribuciones superiores a la base mínima del Régimen General en dicho ejercicio, en el que la base de cotización será la correspondiente al tramo 15.º incrementada en un 5 %.

· 3.º Desde el año 2013 hasta el año 2018, las bases de cotización se actualizarán en idéntica proporción al incremento que experimente la base mínima de cotización del Régimen General en cada uno de esos años, a excepción de la correspondiente al tramo 16.º, que se incrementará en un 5 % anual.

· 4.º A partir del año 2019, las bases de cotización por contingencias comunes y profesionales se determinarán conforme a lo establecido en el art. 109 LGSS, sin que la cotización pueda ser inferior a la base mínima que se establezca legalmente.

Lo anterior significa que, desde 2012 hasta 2019, las bases de cotización se irán acercando a la retribución real del trabajador, siendo finalmente, a partir de 2019, la base de cotización la constituida por la remuneración total del trabajador, en las condiciones del art. 109 LGSS.

Así pues, se abandona la cotización tarifada única establecida en el REEH, que suponía el pago de una cuantía mensual fija, con independencia de la jornada y del salario del trabajador, y se adopta el criterio que se aplica en el Régimen General, en virtud del cual las bases de cotización por contingencias comunes y profesionales se determinan en función de la retribución percibida por los empleados de hogar.

B) Tipo de cotización
Al igual que en las bases de cotización, la idea es ir acercando el tipo de cotización previsto en el REEH al establecido en el Régimen General, tanto para contingencias comunes —en el que se establece un período gradual y transitorio, que irá incrementando el tipo de cotización cada año hasta 2019—, como para las contingencias profesionales, sin que en este último caso se haya previsto ninguna gradualidad en su aplicación, sino que, en principio, se aplica directamente desde 2012 la misma tarifa de primas que en el REEH en 2011.

a) Contingencias comunes

Para la cotización por contingencias comunes, sobre la base de cotización que corresponda según lo indicado en la escala anterior, se aplicarán los siguientes tipos de cotización:

· • En el año 2012, el tipo de cotización será el 22 %, siendo el 18,30 % a cargo del empleador y el 3,70 % a cargo del empleado (el mismo del REEH).

· • Desde el año 2013 hasta el año 2018, el tipo de cotización se incrementará anualmente en 0,90 puntos porcentuales, fijándose su cuantía y distribución entre empleador y empleado en la respectiva Ley de Presupuestos Generales del Estado.

· • A partir del año 2019, el tipo de cotización y su distribución entre empleador y empleado serán los que se establezcan con carácter general, en la respectiva Ley de Presupuestos Generales del Estado, para el Régimen General de la Seguridad Social.

b) Contingencias profesionales

Para la cotización por contingencias profesionales (17) , sobre la base de cotización que corresponda según lo indicado en la escala anterior, se aplicará el tipo de cotización previsto en la tarifa de primas aprobada por la disp. adic. 4.ª L 42/2006, de 28 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para el año 2007, siendo la cuota resultante a cargo exclusivo del empleador (18) .

Concretamente, corresponde al Código CNAE núm. 97, titulado: Actividades de los hogares como empleadores de personal doméstico, cuyos tipos de cotización sobre la base de cotización que corresponda a cargo exclusivo del empleador son del 0,65 % en IT y del 0,45 % en IMS. En total, 1,10 %.
C) Bonificaciones y reducciones

a) Contratación de cuidadores en familias numerosas

La bonificación de cuotas de la Seguridad Social por la contratación de cuidadores en familias numerosas, en los términos y con el alcance legalmente establecidos, resultará de aplicación respecto al Sistema Especial para Empleados de Hogar del Régimen General de la Seguridad Social.

A este respecto, la contratación de cuidadores en familias numerosas dará derecho a una bonificación del 45 % de las cuotas a la Seguridad Social a cargo del empleador en las condiciones que legal o reglamentariamente se establezcan, siempre que los dos ascendientes o el ascendiente, en caso de familia monoparental (19) , ejerzan una actividad profesional por cuenta ajena o propia fuera del hogar o estén incapacitados para trabajar.
Cuando la familia numerosa ostente la categoría de especial, para la aplicación de este beneficio no será necesario que los dos progenitores desarrollen cualquier actividad retribuida fuera del hogar (art. 9 L 40/2003, de 18 de noviembre, de Protección a las Familias Numerosas).

b) Reducción de cotizaciones en las personas que prestan servicios en el hogar familiar
La disp. trans. única L 27/2011 (20) prevé textualmente que «durante los ejercicios 2012, 2013 y 2014 se aplicará una reducción del 20 % a las cotizaciones devengadas por la contratación de las personas que presten servicios en el hogar familiar, y queden incorporadas en el Sistema Especial a que se refiere la disp. adic. 39.ª de esta Ley, siempre que la obligación de cotizar se haya iniciado a partir de la fecha de la integración del Régimen Especial de Empleados de Hogar en el Régimen General de la Seguridad Social».

Resulta algo confuso la interpretación de este precepto. En un principio, da la sensación de que solo se aplicarán las reducciones a quienes se incorporan de inicio al Sistema Especial, sin proceder del REEH. Sin embargo, no se dice que no pueda beneficiarse este colectivo, sino —atención—, que queden incorporadas en el Sistema Especial, siempre que la obligación de cotizar se haya iniciado a partir de la fecha de la integración del Régimen Especial de Empleados de Hogar en el Régimen General.
Por lo que, en principio, no debería haber problema en que pudieran aplicar la reducción. De hecho, la reducción tendría que aplicarse a todos los que se incorporen al sistema. Se trata de compensar los mayores costes en las cotizaciones que dicha integración supone, al tiempo que animar a que los empleadores familiares den de alta a sus empleados de hogar.

Así las cosas, desde otro punto de vista, aunque en el mismo sentido, parece que la transitoria quiere ser un estímulo para la integración y se refiere a contratos existentes el 31 diciembre, no a los que se hagan después, a la vista del último inciso de la citada disposición.

De cualquier forma, si esa fuera la interpretación, no se entiende el porqué de esa discriminación entre quienes ya se encuentran cotizando en el REEH y los que se incorporan al Sistema Especial sin que procedan del citado Régimen Especial.

Y es que, en efecto, parece ser que la interpretación que debe darse a la disposición, es la que se decía al principio más acorde con la literalidad de la redacción, es decir, solo se aplica la reducción del 20 % de la cotización que corresponda a quienes se contrate y por los que se inicie la cotización desde la fecha de la integración al Sistema Especial para Empleados de Hogar el 1 de enero de 2012 (21) .

De lo anterior cabe concluir que quienes ya estuvieran encuadrados en el REEH antes de 1 de enero de 2012, al venir obligados a cotizar antes de esa fecha no tendrán derecho a la reducción a partir de esa fecha.

Si esto es así, me pregunto lo que sucede con aquellos que, conociendo este mecanismo, se dan de baja en el REEH, antes de 1 de enero de 2012 (por ejemplo, el 12 de diciembre de 2011), y se vuelven a dar de alta en el Sistema Especial a partir del 1 de enero de 2012.

Finalmente, esta reducción de cuotas se ampliará, al igual que en el supuesto anterior, con una bonificación hasta llegar al 45 % para familias numerosas, en los términos de las reducciones y bonificaciones que se vienen aplicando en este Régimen Especial.

D) Desaparece el requisito de encontrarse al corriente en el pago de las cuotas respecto a los trabajadores responsables de la obligación de cotizar

Una manifestación más de que se abandona definitivamente la dualidad, en lo que atañe a los empleados de hogar, según su dedicación en número de horas, es la responsabilidad en la obligación de cotizar, pues, de acuerdo con la nueva redacción de la disp. adic. 11.ª bis 3 LGSS (22) , con el nuevo Sistema Especial, ya no se exige como antes a los trabajadores pertenecientes al REEH que eran responsables de la obligación de cotizar (23) , el requisito imprescindible para el reconocimiento y abono de la prestación (en este caso de maternidad y paternidad) de que se hallaran al corriente en el pago de las cuotas a la Seguridad Social (24) . Lo que significa que el único responsable del pago de las cotizaciones será el empleador, desapareciendo de ese modo, el régimen jurídico previsto en el REEH para los empleados de hogar que prestaban sus servicios con carácter parcial o discontinuo a uno o más empleadores, consistente en el pago de las cotizaciones a su exclusivo cargo.

E) Presentación de los documentos de cotización

Asimismo, en lo que atañe a la obligación de la presentación de los documentos de cotización, anteriormente a la integración no era exigible en el REEH la presentación de los documentos de cotización en el plazo reglamentario, pues, automáticamente, la Tesorería General de la Seguridad Social emitía al responsable (empleador o empleado, según la dedicación de éste último) tales documentos por tratarse de una cuota fija.

En cambio, con el nuevo sistema de cotización analizado, es preciso que el empleador indique la base que debe aplicarse, por lo que, en principio, será obligatorio que presente los documentos de cotización.

Y es que, en efecto, según el art. 26.1 segundo párrafo LGSS, no era exigible la presentación de los documentos de cotización, entre otros, del REEH. En cambio, en la nueva redacción del citado artículo (25) , se elimina este Régimen Especial de los que no eran exigibles de ser presentados, sin que se hayan sustituido por el nuevo Sistema Especial para Empleados de Hogar, por lo que deberán presentarse en el plazo reglamentario los indicados documentos de cotización que afectan a los empleados de hogar contratados por el empleador.

No obstante, tratándose de cantidades previsibles por establecerse en función de unos tramos salariales, quizá se podrían considerar como «cuotas fijas», como señala el segundo párrafo del apartado 1 del art. 26 LGSS, y ser excluidos de la obligación de presentar los documentos de cotización. Si se optara por esta posibilidad, debería establecerse reglamentariamente de forma expresa.

Ahora bien, esta posibilidad únicamente sería posible, si así se dispusiera, durante el período transitorio, pues a partir de 2019 se equipara de forma plena al Régimen General, por lo que en todo caso a partir del citado año se exigirá la presentación de documentos por parte del empleador.

2.3. La acción protectora
La integración de los trabajadores en el Sistema Especial para Empleados de Hogar supone en principio que tendrán derecho a las mismas prestaciones que en el Régimen General, si bien, con las siguientes particularidades que se reflejan en el apartado 3, de la disp. adic. 39.ª L 27/2011:

A) Prestaciones derivadas de contratos a jornada parcial

Desde el año 2012 hasta el año 2018, a efectos del cómputo de los períodos de cotización necesarios en los contratos a tiempo parcial para causar derecho a las prestaciones de jubilación, incapacidad permanente, muerte y supervivencia, incapacidad temporal, maternidad, y paternidad, se computarán exclusivamente las cotizaciones efectuadas en función de las horas trabajadas, tanto ordinarias como complementarias, calculando su equivalencia en días teóricos de cotización. A tal fin, el número de horas trabajadas se dividirá por cinco, equivalente diario del cómputo de mil ochocientas veinte seis horas anuales (26) .

Pues bien, para ello las horas efectivamente trabajadas en el mismo se determinarán en función de las bases de cotización a que se refieren los números 1.º, 2.º y 3.º del apartado 2.a) de la disp. adic. 39.ª L 27/2011, divididas por el importe fijado para la base mínima horaria del Régimen General por la Ley de Presupuestos Generales del Estado para cada uno de dichos ejercicios.

Así, en el caso de que se le aplique a un trabajador en 2012 la base correspondiente al tramo 12.º, es decir, 579,86 euros/mes, si la base mínima horaria prevista en 2012 fuera de 4,51 euros/hora (27) , el número de horas que se considerarán será 579,86 : 4,51 = 128,57 horas al mes, que serán las consideradas como horas trabajadas, que a su vez se dividirán por cinco, como equivalente diario del cómputo de mil ochocientas veinte seis horas anuales. Por lo que, 128,57 horas/mes : 5 = 25,71 días de cotización por el mes a que se refiera.

B) Incapacidad temporal

Con efectos desde el 1 de enero de 2012, el subsidio por incapacidad temporal, en caso de enfermedad común o accidente no laboral, se abonará a partir del noveno día de la baja en el trabajo, estando a cargo del empleador el abono de la prestación al trabajador desde los días cuarto al octavo de la citada baja, ambos inclusive.

Supone una sustancial mejora, pues, en el REEH, la prestación económica se comenzaba a percibir desde el vigésimo noveno día después de la baja.

Además, el pago del subsidio por incapacidad temporal causado por los trabajadores incluidos en este Sistema Especial se efectuará, al igual que anteriormente en el REEH, directamente por la entidad a la que corresponda su gestión, no procediendo el pago delegado del mismo.

C) Sin integración de lagunas en la base reguladora

Desde el año 2012 hasta el año 2018, para el cálculo de la base reguladora de las pensiones de incapacidad permanente derivada de contingencias comunes y de jubilación causadas por los empleados de hogar respecto de los períodos cotizados en este Sistema Especial solo se tendrán en cuenta los períodos realmente cotizados, no aplicándose la integración de lagunas en la forma prevista en los arts. 140.4 y 162.1.2 LGSS, en la redacción de los arts. 3.3 y 4.3, respectivamente, de la L 27/2011.

En este sentido, no ha variado la situación, pues en el REEH tampoco se producía la integración de lagunas en las pensiones de incapacidad permanente y de jubilación, según las diferentes redacciones de la disp. adic. 8.ª LGSS (28) .

Únicamente, a partir de 1 de enero de 2012, se clarifica —desaparecido el Régimen Especial Agrario— que tales integraciones se aplicarán también al Régimen Especial para la Minería del Carbón y para los trabajadores por cuenta ajena del Régimen Especial de Trabajadores del Mar (29) .

No obstante, se encargó al Gobierno para que realizara una evaluación sobre la fórmula de integración de lagunas, en el plazo de un año, a contar desde el 1 de enero de 2013, según la disp. adic. 8.ª L 27/2011 (30) . «En función de los resultados de dicha evaluación —continúa la citada disposición—, se habrán de llevar a cabo las adaptaciones, modificaciones y cambios que resulten precisos para corregir las distorsiones que tal evaluación haya evidenciado, y que permitan la incorporación de cotizaciones anteriores al período de cómputo como elemento de integración de lagunas».

D) Contingencias profesionales

Con respecto a las contingencias profesionales del Sistema Especial para Empleados de Hogar, se prevé que no será de aplicación el régimen de responsabilidades en orden a las prestaciones regulado en el art. 126 LGSS, según se dispone en el apartado 3 de la disp. adic. 53.ª LGSS (31) . Tal régimen de responsabilidades hace referencia al incumplimiento por parte del empresario de las obligaciones de afiliación, altas y bajas y de cotización, que no exigirá responsabilidad, respecto al pago de las prestaciones.

E) Desempleo

«La acción protectora del Sistema Especial para Empleados de Hogar no comprenderá la correspondiente al desempleo. Eso se entiende sin perjuicio de las iniciativas que puedan establecerse con respecto a esta cuestión en el marco de la renovación de la relación laboral de carácter especial del servicio del hogar familiar».

Al igual que en la no integración de lagunas en las base reguladora antes analizado, tampoco se prevé la existencia de la prestación por desempleo, probablemente por la desconfianza que encierra esta relación de especial confianza entre empleador y empleado, que pudiera originar algún tipo de fraude.

Sin embargo, no se cierran las puertas del todo, pues, de una forma algo difusa, se prevé que al calor de la modificación prevista de la relación laboral especial del servicio del hogar familiar, con efectos de 1 de enero de 2012, según la disp. adic. 39.ª.5 L 27/2011 (algo que no parece vaya a producirse en breve), no se descartan «iniciativas que puedan establecerse con respecto a esta cuestión en el marco de la renovación de la relación laboral de carácter especial del servicio del hogar familiar». Es obvio que el marco en el que debe establecerse la prestación por desempleo es la Seguridad Social, y no la normativa laboral por muy especial que sea. Por lo que esta previsión supone un claro brindis al sol, que puede interpretarse, si se me permite la expresión, como una forma de «echar balones fuera».

Entiendo que la prestación por desempleo todavía queda lejos de ser incluida a este colectivo, pese a ser incluido en el Régimen General. Lo que puede crear cierta inquietud entre los afectados, que no entenderán los cambios y, sin duda, se preguntarán, para qué les sirve entonces la integración.

III. REFLEXIÓN FINAL
Efectuado el análisis de la integración del REEH en el Régimen General de la Seguridad Social, cabría preguntarse si tal integración cumple con los objetivos que debe marcarse la misma, en particular el de homogeneización con el Régimen General, con lo que ello supone de mejora en la acción protectora de los empleados de hogar.

A grandes rasgos, cabría afirmar a la vista del análisis realizado que, en efecto, la integración del REEH a través del Sistema Especial para Empleados de Hogar en el Régimen General viene a equipararse al Régimen General. Si bien, en determinados aspectos, debe atravesar un período transitorio de aplicación gradual.

Esa gradualidad viene a concretarse, sobre todo, en lo más característico de la cotización en el Régimen General, como es la vinculación de las bases de cotización al salario de los trabajadores, así como los tipos de cotización, que serán de plena aplicación a partir de 2019.

Cabe destacar, en lo que afecta a la acción protectora, el mantenimiento durante este período transitorio, de la inaplicación de la integración de lagunas en la base reguladora de las pensiones de jubilación e incapacidad permanente, así como la ausencia de protección por desempleo.

Por lo demás, en cuanto al procedimiento de integración ideado, con todo lo que supone la obligación de la comunicación y su posible incumplimiento por parte del empleador y del empleado de hogar procedentes del REEH, de que se integran en el Sistema Especial para Empleados de Hogar, podría haberse realizado de forma menos complicada, incluso llevando a cabo la propia Tesorería General de la Seguridad Social la integración de oficio a la vista de la situación de empleadores y empleados de hogar que consta en su base de datos, y comunicando a los interesados la fecha de efectos de la integración que previamente se hubiera anunciado con carácter general.

Lo positivo de la integración es la ampliación en los derechos de la acción protectora del empleado de hogar, respecto al anterior REEH. Sin embargo, como se ha analizado, queda todavía un largo camino por recorrer hasta lograr la plena equiparación con el Régimen General.

Lo peligroso podría ser que los empleadores no quisieran asumir el incremento de cargas que pesan sobre ellos (cotización equiparable al Régimen General, inclusión de las contingencias profesionales, subsidio de incapacidad temporal del cuarto al octavo día...) y decidieran tomar como respuesta la senda de la clandestinidad para eludir los nuevos costes. Un riesgo real dada la situación de crisis económica de muchas familias que necesitan de la atención y los cuidados de un empleado de hogar, y al mismo tiempo ven reducidas sus expectativas económicas colocándolos en una delicada alternativa.

Sobre este punto debe contarse con las bonificaciones y reducciones en la cotización establecidas en estos casos, que pueden mitigar en alguna medida las cargas económicas. En ese sentido debería replantearse la, según parece, no aplicación de la reducción del 20 % en las cotizaciones para quienes proceden del antiguo REEH.

(1)
Sobre la integración del Régimen Especial de Empleados de Hogar en el Régimen General de la Seguridad Social, PANIZO ROBLES, J. A., «Una nueva reforma de la Seguridad Social: Comentario a la Ley 27/2011, de 1 de agosto, sobre Actualización, Adecuación y Modernización del Sistema de la Seguridad Social», Revista de Trabajo y Seguridad Social, Centro de Estudios Financieros, núm. 343, págs. 140-147; SEMPERE NAVARRO, A. V., «Actualización, adecuación y modernización de la Seguridad Social», Revista Aranzadi Doctrinal, núm. 6/2011, BIB 2011/1396, apartado 20.

Ver Texto
(2)
Que fue el fruto del Acuerdo de 27 de julio de 2011, entre la Confederación Sindical de CC.OO., la UGT y el Gobierno de España, para la integración del Régimen Especial de Empleados de Hogar en el Régimen General.

Ver Texto
(3)
En la redacción de la disp. final 1.ª.1 L 28/2011, de 22 de septiembre, por la que se procede a la integración del Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social en el Régimen General de la Seguridad Social, con efectos de 1 de enero de 2012.

Ver Texto
(4)
RDLeg. 1/1994, de 20 de junio, por el que se aprueba el Texto Refundido de la Ley General de la Seguridad Social.

Ver Texto
(5)
Recomendación 6 sobre «simplificación e integración de Regímenes Especiales», Informe de la ponencia para el análisis de los problemas estructurales del sistema de la Seguridad Social y de la principales reformas que deberán acometerse. Pacto de Toledo. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Colección Seguridad Social, núm. 15. Madrid. 1995, pág. 55.

Ver Texto
(6)
Tales como los funcionarios de la Administración Local (1993), trabajadores por cuenta propia de la agricultura en el RETA (2008), así como los trabajadores por cuenta ajena de la agricultura en el Régimen General (2012).

Ver Texto
(7)
Sin perjuicio de que, según la disp. adic. 39.ª.5 Ley 27/2011, el Gobierno procederá a modificar la relación laboral especial del servicio del hogar familiar, con efectos de 1 de enero de 2012.

Ver Texto
(8)
Según la disp. adic. 39.ª.1 Ley 27/2011 (en adelante disp. adic. 39.ª Ley 27/2011).

Ver Texto
(9)
En vigor, desde el 2 de agosto de 2011, según la disp. final 12.ª.1.a) Ley 27/2011.

Ver Texto
(10)
Es decir, en el caso en que el empleado de hogar prestaba sus servicios para un solo cabeza de familia, en su casa, durante un tiempo igual o superior a ochenta horas de trabajo efectivo al mes, el cabeza de familia era quien debía solicitar la afiliación, altas y bajas.

En cambio, era el propio empleado de hogar, si prestaba servicios de forma parcial o discontinua para uno o varios cabezas de familia, procediendo únicamente el alta en el REEH, cuando los servicios que se prestaran tuvieran una duración mínima de setenta dos horas al mes, efectuadas, al menos, durante doce días en cada mes.

Ver Texto
(11)
Normas que serán objeto de detenido análisis y que figuran en el siguiente apartado 2 de este comentario que lleva por título: «la incorporación en el Sistema Especial de Empleados de Hogar que no proceden del Régimen Especial de Empleados de Hogar».

Ver Texto
(12)
Como se verá a continuación, tales bases de cotización presuponen que se les aplicará el tramo que conlleve la base de cotización más elevada hasta el año 2018, con independencia del salario real.

Ver Texto
(13)
Según establece el art. 32.1 LGSS, en relación con el art. 62.3 del RD 1415/2004, de 11 de junio, por el que se aprueba el Reglamento General de Recaudación de la Seguridad Social (BOE del 25).

Ver Texto
(14)
Tal integración se produjo a través de la Ley 18/2007, de 4 de julio, por la que se procede a la integración de los trabajadores por cuenta propia del Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social en el Régimen Especial de la Seguridad Social de los Trabajadores por Cuenta Propia o Autónomos.

Ver Texto
(15)
Concretamente la norma de integración es la Ley 28/2011, de 22 de septiembre, por la que se procede a la integración del Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social en el Régimen General de la Seguridad Social, cuya entrada en vigor se produce el 1 de enero de 2012.

Ver Texto
(16)
A este respecto el art. 16 de la Orden TIN/41/2011, de 18 de enero, por la que se desarrollan las normas de cotización a la Seguridad Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación Profesional, contenidas en la Ley 39/2010, de 22 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para el año 2011, establece que a partir de 1 de enero de 2011, la base y el tipo de cotización al REEH serán los siguientes:

Base de cotización: 748,20 euros mensuales.

Tipo de cotización: 22,00 %.

Cuota mensual: 164,60 euros.

Cuando, de conformidad con la normativa vigente, proceda la distribución del tipo de cotización señalado anteriormente, ésta se realizará de la siguiente forma: a cargo del empleador el 18,30 % y del empleado de hogar el 3,70 %. Cuando el empleado de hogar preste sus servicios con carácter parcial o discontinuo a uno o más empleadores será de su exclusivo cargo el tipo de cotización anterior.

Ver Texto
(17)
Conviene recordar que, según la disp. adic. 53.ª LGSS, incorporada por la disp. final 3.ª.9 Ley 39/2010, de 22 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para el año 2011, con efectos de 1 de enero de 2011 ya se amplió la acción protectora del REEH, incorporando la correspondiente a las contingencias de accidentes de trabajo y enfermedades profesionales. Reconociéndose las prestaciones que, por las mismas, están previstas para los trabajadores incluidos en el Régimen General, en los términos y condiciones que se establezcan reglamentariamente. Sobre esta cuestión, véase el comentario de PANIZO ROBLES, J. A., «La Seguridad Social al inicio de 2011 (Comentarios a la Ley 39/2010, de Presupuestos Generales del Estado para 2011 y otras disposiciones legales de reciente promulgación)», Revista de Trabajo y Seguridad Social, CEF, núm. 335, febrero 2011.

Ver Texto
(18)
Como es sabido, tal disposición fue modificada por la disp. final 13.ª L 2/2008, de 23 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para el año 2009, en la redacción dada por la disp. final 8.ª L 26/2009, de 23 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para el año 2010. Concretamente, corresponde al Código CNAE núm. 97, titulado: Actividades de los hogares como empleadores de personal doméstico, cuyos tipos de cotización sobre la base de cotización que corresponda a cargo exclusivo del empleador son del 0,65 % en IT y del 0,45 % en IMS.

Ver Texto
(19)
«A los efectos de esta Ley, se consideran ascendientes al padre, a la madre o a ambos conjuntamente cuando exista vínculo conyugal y, en su caso, al cónyuge de uno de ellos.

Se equipara a la condición de ascendiente la persona o personas que, a falta de los mencionados en el párrafo anterior, tuvieran a su cargo la tutela o acogimiento familiar permanente o preadoptivo de los hijos, siempre que éstos convivan con ella o ellas y a sus expensas» (art. 2.3 Ley 40/2003, de 18 de noviembre, de Protección a las Familias Numerosas).

Ver Texto
(20)
Resulta llamativo, con la cantidad de materias sobre Seguridad Social que han sido objeto de modificación por la Ley 27/2011, y el complicado y extenso número de fechas de entrada en vigor de cada una, sin embargo, se haya previsto en la citada Ley una sola disposición transitoria, precisamente respecto a la reducción en las cotizaciones del nuevo Sistema Especial para Empleados de Hogar.

Ver Texto
(21)
Según consulta en la Secretaría de Estado de la Seguridad Social.

Ver Texto
(22)
En la redacción de la disp. adic. 45.ª L 27/2011.

Ver Texto
(23)
Es decir, de aquellos trabajadores que prestan sus servicios con carácter parcial o discontinuo para uno o más empleadores.

Ver Texto
(24)
Requisito que se sigue exigiendo para los trabajadores por cuenta propia encuadrados en los distintos regímenes especiales, según la disp. adic. 11.ª bis 3 LGSS.

Ver Texto
(25)
En la redacción de la disp. final 1.ª.2 L 28/2011.

Ver Texto
(26)
Según establece la regla segunda a) del apartado 1 de la disp. adic. 7.ª LGSS [a la que expresamente se remite la letra a) del apartado 3 de la disp. adic. 39.ª Ley 27/2011], cuyo apartado 2 de la citada disp. adic. 7.ª LGSS expresamente señala que «dichas reglas serán igualmente aplicables a los trabajadores a tiempo parcial o fijos discontinuos incluidos en el Sistema Especial para Empleados de Hogar, establecido en el Régimen General de la Seguridad Social» (redacción de la disp. adic. 43.ª L 27/2011).

Ver Texto
(27)
Ésa fue la base mínima horaria establecida para 2011, según el art. 36.1 de la Orden TIN/41/2011, de 18 de enero, por la que se desarrollan las normas de cotización a la Seguridad Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación Profesional, contenidas en la Ley 39/2010, de 22 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para el año 2011.

Ver Texto
(28)
La última redacción de la citada disp. adic. 8.ª LGSS ha sido la correspondiente a la disp. adic. 1.ª.4 L 28/2011, que modifica los apartados 2 y 4, así como la correspondiente a la redacción de la disp. final 8.ª L 27/2011, que modifica su apartado 1.

Ver Texto
(29)
Disp. adic. 8.ª.2 LGSS, en la redacción de la disp. final 1.ª.4 L 28/2011, de 22 de septiembre, por la que se procede a la integración del Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social en el Régimen General de la Seguridad Social.

Ver Texto
(30)
Cuya entrada en vigor se producirá el 1 de enero de 2013, según la disp. final 12.ª.1 Ley 27/2011.

Ver Texto
(31)
Disposición incorporada por la disp. final 9.ª L 39/2010, de 22 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para 2011.

